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Cómo queremos ser educados implica podernos preguntar tam-

bién: ¿y si no reconocemos a nuestros educadores? ¿Y si no quere-

mos saber determinados saberes? ¿Y si rechazamos los efectos de la

dominación que las formas de conocimiento imperantes imponen

sobre nuestras vidas o sobre otras, humanas y no humanas? Podría-

mos llegar a preguntar incluso: ¿y si no queremos ser educados?

Según Foucault la pregunta crítica pone en marcha el movimiento
por el cual el sujeto se atribuye el derecho de interrogar a la verdad

sobre sus efectos de poder y al poder sobre sus efectos de verdad. La

pregunta de la crítica no emite juicios de valor abstractos. En vez de
pensar por modelos que se desentienden de la realidad, nos exi-

ge pensar desde situaciones vividas, sus límites y sus potencialida-

des. En vez de proyectar utopías, nos pide actuar a contratiempo de

las imposiciones del propio tiempо.

Artes y modos de hacer

Desde el punto de vista del aprendiz, tal como lo hemos descrito, la

educación no es sólo un modelo ni una disputa entre modelos.
Tampoco es un cálculo de oportunidades y de resultados. La educa-

ción es un oficio. O más exactamente, un conjunto de artes y modos

de hacer que colaboran en un mismo propósito: dar forma y sen-

tido a la existencia a través de los aprendizajes que compartimos.

Como oficio, se transmite, se comparte y se transforma.

Las

La existencia no es nada trascendente. Es el hecho de que esta-

mos aquí y ahora, junto a otros y condicionados por unos vínculos.
Por lo tanto, la educación es un oficio que nunca parte de cero. Su

materia prima es el conflicto y la herida siempre está ya ahí.

limitaciones, también. «El problema es que tenemos muy poco es-

pacio para los demás», dice el personaje de Adrien Brody en la pe-
lícula Detachment (El profesor), en la que encarna a un profesor
solitario entre adolescentes que acumulan heridas y que le hacen
sentir las suyas. La existencia es el hecho de que hemos llegado al
mundo, a un mundo estrecho y concreto (un tiempo, un lugar, una

sociedad, una cultura, una familia, etc.), y que nadie nos ha pedido
permiso para traernos. La existencia empieza, por lo tanto, con un

¿Cómo queremos ser educados?

gesto imperativo. Nos obligan a existir y a hacerlo cuando y como

alguien ha decidido por nosotros.

La educación puede ser entendida como el conjunto de técnicas

que nos inscriben en este mundo al que hemos llegado para que los
individuos y los grupos funcionen de manera adecuada, según les
corresponda en función de su rol de género, clase, estamento, raza,

etc. Hablamos entonces de educación como instrucción, adiestra-

miento, disciplina... Pero la educación también puede ser entendida

como ese conjunto de prácticas que hacen de la necesidad una condi-

ción para la libertad. Es decir, la educación como el oficio de transfor-

mar lo dado (lo que hay, lo que somos) en una potencia capaz de
ir más allá de la obviedad y de la inmediata subordinación. Habla-

mos entonces de educación emancipadora, que es aquella que tiene

como horizonte hacer posible que cada uno pueda ser capaz de pen-

sar por sí mismo, junto a otros, los problemas de su propio tiempo.

Hay muchas maneras de definir la libertad y la emancipación,
algunas de ellas antagónicas entre sí. No es lo mismo la libertad
entendida como un atributo del individuo, que la libertad enten-
dida como una condición de la dignidad colectiva. Tampoco es lo

mismo entender la emancipación como un estado de autosuficien-

cia del sujeto, que entender la emancipación como un proceso

siempre en disputa respecto a las condiciones de dominación de

cada tiempo. Aquí partiremos de una definición mínima y elemen-
tal: educación emancipadora es aquella que tiene como condición

que cualquier aprendizaje implique aprender a pensar por uno
mismo y con otros. Es una definición necesariamente problemáti-

ca e insuficiente. Pero como punto de partida nos pueden servir
estas palabras del escritor norteamericano David Foster Wallace

en su discurso Esto es agua: «En realidad, aprender a pensar quie-

re decir ejercitar un cierto control sobre qué piensas y cómo lo

piensas. Quiere decir ser lo bastante consciente y estar lo bastante

alerta como para escoger a qué prestas atención y escoger de qué
manera construyes sentido a partir de la experiencia».1

1. Wallace, David Foster, Esto es agua: algunas ideas expuestas en una ocasión

especial, sobre cómo vivir con compasión, Literatura Random House, Barcelo-
na, 2014.












